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Resumen

Formamos un equipo de trabajo interdisciplinario que investiga, gestiona y crea materialidades para las mesas argentinas a través de la reinterpretación de objetos de uso cotidiano y su resignificación material, cultural y territorial sobre la base del lenguaje y la tecnología de las Artes del Fuego.


A mediados del 2009 generamos un taller para desarrollar objetos cerámicos para la mesa con el fin de ser utilizados en el comedor comunitario La hormiguita viajera
 a través de un convenio entre la Fundación Nuria
 y Centro Artífice. El objetivo de éste consistía en “ampliar y madurar las propuestas expresivas y participativas de los miembros de la comunidad a partir de la realización de objetos de mesa para dotar de vajilla cerámica a la organización”
. 


El proyecto mencionaba la intensión de estimular la búsqueda de imágenes propias que representen al grupo para la constitución de los objetos. 


Esta ponencia tiene como objetivo analizar las prácticas de este grupo interdisciplinario de creadores en el desarrollo del taller para la organización comunitaria. En la misma se observarán los procesos generados y los resultados constituidos. Se hará hincapié en las acciones que posibilitaron o no las expresiones singulares de los actores locales entendiendo que el objetivo del grupo promotor consistió en hacer inteligibles y llevar a productos los significados de las costumbres constituidas por el grupo y el lugar en el cual se sitúan en su comunidad. 

*

Acerca del taller

La experiencia se inicia en septiembre de 2009, con una periodicidad semanal, se desarrollaron encuentros hasta diciembre de ese mismo año. Se llevó a cabo en las instalaciones del Centro Comunitario La Hormiguita Viajera que esta ubicado en la zona sur de Capital Federal, Bajo Flores, Barrio Illia. En este espacio funciona un comedor, un centro de alfabetización y un jardín de infantes. 


La convocatoria se hizo a partir de los/as alumnos/as que concurrían al centro de alfabetización, a los cuales se incorporaron las personas que trabajan en el comedor, tanto la gente de la cocina, como la gente de limpieza y también la coordinadora de La Hormiguita Viajera. 


El grupo de trabajo se constituyó con diez participantes, número que se mantuvo constante durante todo el taller, con mínimas excepciones.


Los primeros encuentros se destinaron a la transferencia de la técnica cerámicas con el desarrollo de elementos decorativos, objetos para sus casas, floreros, ceniceros. Posteriormente se inicia el desarrollo de vajillas a partir de los modos de trabajo, de comida que tenían cada uno de ellas. Observaron que su mayor carencia con respecto a la vajilla era de platos hondos o cuencos. 


A partir de este objetivo comenzamos a constituir los vehículos que nos permitiesen el desarrollo de la vajilla, entre ellos la idea de que cualquier elemento puede ser usado de molde, y que la arcilla toma la forman de todo aquello que la contiene.  Los objetos que se produjeron fueron plato hondo; playo; compotera para el postre
, ensaladera. Finalizada la etapa de modelos las participantes seleccionaron aquellos que iban a utilizarse para hacer piezas seriadas. Los moldes fueron realizados externamente por un especialista. La producción como el acabado superficial por las participantes, quienes estaban a final del taller muy entusiasmadas con poder continuar con la experiencia. Luego de 14 encuentros se había producido unas cien piezas seriadas de vajilla y una cantidad un poco menor de otras tipologías como ceniceros, floreros, etc.

El marco de acción


El proyecto “taller de cerámica comunitario” tenía entre sus objetivos poner en valor acciones de creación comunitaria de carácter plural. Surgían de tal horizonte interrogantes relacionados con la posibilidad de acompañar actos creativos que permitiesen poner en valor hechos singulares. ¿Podríamos encontrar intersticios para reconstruir alguna de las influencias de la estética canónica, de nuestros modelos profesionales, y los hábitos constituidos por los actores locales? ¿Los productos finales del mismo evidenciarían tal búsqueda? ¿Sería posible que surjan manifestaciones singulares en un taller de producción cerámica dirigido a sujetos que no tienen conocimientos técnicos en la materia? ¿Cómo se conjuga transmisión de la técnica con manifestación singular? ¿Se podría observar alguna diferencia con el taller de capacitación de oficio tradicional? Estos interrogantes trascendían la acción de transferencia de un saber técnico –la cerámica- sin embargo necesitábamos de él como vehículo de materialización de la experiencia.  Para acercarnos a esta problematización nos situamos en intersticios de discusiones acerca de: trabajo, arte e inclusión. Los tres ejes se pusieron en tensión en la concepción, el desarrollo y la evaluación de esta experiencia 


El estado de vulnerabilidad social del grupo participante coloca al trabajo, como un medio de fortalecimiento económico, vehículo hacia la inclusión. Por lo tanto la capacitación para el trabajo se sitúa como un valioso eje de intervención social
. En este enfoque el arte quedaría postergado como un espacio inaccesible, ajeno a este sector o grupo. En esta mirada el taller comunitario desarrollado se definiría como un lugar para el aprendizaje de oficio con el fin de insertarse en la actividad laboral y por ende mejorar la inserción social del sujeto. El trabajo se posiciona como la herramienta por excelencia de inclusión social, y la inserción en circuitos económicos formales se transforma en el objetivo. Sin embargo otras miradas se fueron sumando, definiendo al espacio de trabajo “taller de cerámica comunitario”. 


Autores como R. Castell
 y S. Bauman
 han demarcado las dificultades que esta noción de trabajo genera en la sociedad.  La falta de respuesta a los hechos de exclusión de grandes sectores de la población mundial, la imposibilidad de seguir sosteniéndolos como suceso de responsabilidad individual, la extrema acumulación de capital y las grandes desigualdades de reparto de la riqueza, permiten observar –según los autores- después de dos siglos, que sus prácticas y discursos no proponen respuestas de inclusión. “La ética del trabajo” como discurso de orden social se encuentra en profunda crisis, el rol del trabajo en la vida societal propone discusiones tanto en las esferas intelectuales como en la acción política
. Creemos que mantener el lugar que se le ha conferido al trabajo no permite constituir visiones alternativas
. “Resulta necesario descentrarse del trabajo y centrarse en la actividad creativa”…“Comenzar desde el trabajo es encerrarse a si mismo desde el principio en un mundo fetichizado, de forma tal que cualquier proyección de un mundo alternativo aparece como pura fantasía, como algo traído de afuera” 
. 


Es justamente aquí donde el arte o mejor dicho la experiencia de carácter artístico irrumpen como necesidad y deja de percibirse como ajena. Pero no cualquier arte sino la experiencia artística de lo cotidiano. Dewey afirma “cualquier experiencia se transforma en estética si llega a término; la acción se hace bella en tanto combato por su manifestación plena”
. Dewey nos permite desprendernos de un arte-trabajo entendido como un espacio reservado para especialistas formados, interpretes de los parámetros hegemónicos de apreciación. Pone a la experiencia artística como alternativa.  “La respuesta…sobre la centralidad del trabajo es seguramente que no es el trabajo lo que es central, sino la actividad creativa, que existe dentro en contra y más allá del trabajo”
.

A partir de estas reflexiones e inquietudes se dimensionaba la experiencia.  Bajo la hipótesis “el trabajo realizado en un régimen de libertad estética activaría el derecho al sentir singular, cuyo ejercicio, subjetivamente inalienable, es necesario a la construcción de una sensibilidad social plural”
 se despliega el hacer en este espacio comunitario. Es sobre esta línea de pensamiento que ingresa el eje de la inclusión, una inclusión no centrada en la participación económica del sujeto sino en la búsqueda de espacios de libertad. 

Algunas conclusiones previas


Las observaciones y evaluaciones del taller realizada por los actores externos nos dieron algunos indicios de los alcances del mismo
. Carlos Jordán relataba “Una de las cosas que indagamos es: en qué [elementos] comía la gente que venía [al taller] y la que venía a comer al comedor…cualquier elemento que ellos tuvieran podían usarlo como molde, y haciendo planchas podían copiar esa forma….[a medida que experimentaba surgían dificultades entre ellas una importante fue el problema de la separación molde de la piezas en arcilla]  “entonces hay que poner algo para que se despegue” [expresaron los participantes el taller al evidenciar el problema]…Empezaron con papel después se coparon mucho con el nylon…”
 


Ana Waserman afirmaba “los hechos más significativos creo que estuvieron relacionados a la incorporación de elementos externos empleados como moldes. De ahí en adelante el grupo comenzó a manejar una estética propia…”
 La composición de modelos a través de la utilización de piezas de bazar que se utilizaban en el comedor y la incorporación de la envoltura de nylon como recurso técnico para evitar el pegado entre la pieza de material cerámico y el molde confirió a la producción del grupo una imagen singular arraigada en los haceres cotidianos y los hallazgos técnicos emergentes en el grupo. Las morfologías de los nuevos objetos fue resultado de una construcción comunitaria integrada por todas las partes presentes en el taller: el material cerámico, el conocimiento-desconocimiento técnico, los elementos cotidianos del comedor, el interés, la expectativa estética con sus influencias, los actores locales, los profesionales acompañantes, etc. La conjunción de esos actantes
 permitió constituir una identificación con el producto. Jordán decía “Yo creo que lograron sentirse identificadas con el producto. Inclusive por estas cosas que tiene la cerámica, cuando ellas empezaron a hacer las coladas al principio estaban preocupadas por el tema de la prolijidad… “es desprolijo, es feo”. Con las primeras coladas y las primeras horneadas sin esmalte, ahí dijeron “ah, esto esta bueno”
. Es importante aclarar que los sectores o elementos que ellas mencionaban como “desprolijos” seguían estando, seguían formando parte de las piezas, sin embargo en el transcurso del taller ese condicionamiento ese valor del objeto se fue desdibujando. Jordan relata “Empezaron a darse cuenta de que eso era de ellas, que lo habían hecho ellas y que nada tenía que ver con la producción que ellas podían comprar en un bazar,…yo creo que paso por ahí un poco la cosa, es decir esto lo hicimos nosotras”.


Esa identificación con el producto que menciona Jordán, entendemos, es la que posibilitó la apropiación de la producción. Una producción seleccionada por los participantes del conjunto total de modelos producidos. “Al momento de la elección de las piezas para sacar molde…se eligieron aquellas más acabadas y se buscó que en su totalidad se abarquen todos los utensilios que componen una mesa. Hubo una clara inclinación por recipientes hondos y contenedores”
. Esta situación de “acabado” que menciona Ana entendemos se relaciona con el proceso de maduración que cada producto-experiencia ha constituido a través del dialogó entre: las expectativas estéticas construidas, las posibilidades grupales e individuales de apropiación de la técnica, la labor comunitaria y las deconstrucciones de los parámetros de apreciación realizados. Para el desarrollo de este diálogo fue de gran importancia el uso del recurso productivo de seriado cerámico. A pesar que en una primera instancia entendíamos que la seriación podía producir una mayor tensión e inclinación hacia una estética canónica resultó un posibilitador. Permitió la participación de los actores locales en todo el proceso de desarrollo de cada pieza cerámica en un periodo temporal extremadamente corto. Waserman sostenía “Creo que el hecho de  trabajar con una técnica simple favoreció el manejo independiente, y con ello se logró más identidad en los resultados”
. Colaboró en llevar a término la experiencia
, no solo en el sentido de materializar las propuestas generadas, sino en que ellas respondieran a las expectativas de las participantes y también de sus núcleos cercanos. Waseman menciona “cada elección, cada paso tomado, cada modelo elegido representa la imagen del grupo”
. Jordan completa “todo el tiempo circulaba gente por el taller, venía el hijo de una, el marido de otra y venían a ver lo que estaban haciendo Empezaron ellas a sentir un orgullo por lo que habían hecho [Surgían diálogos] “No, esto no lo hiciste vos” decía el marido “Si, si lo hizo ella” decíamos nosotros”.
 No solo había una apropiación de la manifestación lograda por cada participante del taller sino también por su grupo de pertenencia. Entendemos que se pudo constituir al menos en algunas experiencias-productos una síntesis entre los parámetros de apreciación socialmente construidos y los propios
.


Las observaciones del proceso y el resultado material de la experiencia nos permiten afirmar que se logró construir a lo largo del taller un espacio de participación con la posibilidad de contener y llevar a término algunos emergentes singulares. No se puede sostener que a partir de este taller o semejantes se alcance a remplazar patrones de asignación de valor, sino que a pesar de su influencia se puede instrumentar y materializar, al menos creemos en este taller se observaron algunos gestos en tal sentido, manifestaciones surgidas al interior del grupo y que los sujetos participantes se apropien de ellas, dignificando su acción, su labor en un sentido estético pero también ético. Muchas de las preguntas enunciadas quedaron sin responder, otras tuvieron alguna aproximación parcial. No es nuestra intensión, dar una visión acabada sino hacer algunos acercamientos de análisis de una experiencia que tuvo como horizonte preguntarse acerca de los intersticios entre el trabajo, el arte y la inclusión a partir de una acción de acompañamiento
 social en pos de la constitución de una experiencia artística-productiva a partir del material cerámico. 
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� Ponencia presentada en la sección “Innovación en Artes y Educación de las Artes” de las 2º Jornadas de Arte y Educación Artísticas Hecho Estético y Posibilidades Didácticas, organizadas por la Facultad de Humanidades, Artes y Ciencias Sociales de la Universidad Autónoma de Entre Ríos. Las mismas tuvieron lugar en Paraná, entre el 13 y el 15 de mayo de 2010. La experiencia que relata se desarrolló en el marco de la investigación Las Artes del Fuego en la Perspectiva de las Artes Comunitarias, Colectivas y Participativas. Fundamentos para la Creación de un Área de Investigación, Producción y Gestión en Artes del Fuego (radicada en el Departamento de Artes Visuales “Prilidiano Pueyrredón” del Instituto Universitario Nacional del Arte y dirigida por la Lic. Alicia Ester Romero y el Lic. Marcelo Giménez) a través de un convenio especifico entre Artífice, Centro Interdisciplinario en Artes del Departamento de Artes Visuales “Prilidiano Pueyrredón” y la Fundación Nuria. En la experiencia participaron por parte del Centro Artífice la Lic. Alicia Ester Romero y el Lic. Marcelo Giménez en la dirección del proyecto, el Prof Carlos Jordán y el DI Pedro Senar como coordinadores y las investigadoras Soledad Mercuri y Ana Waserman como acompañantes en las actividades del taller; en representación de la Fundación Nuria, actuó la Lic. Mercedes Niklinson. El taller fue realizado por la comunidad de madres de La Hormiguita Viajera. 


� Diseñador industrial (UBA). Mg. en Política y Gestión de la Ciencia y la Tecnología (UBA). Docente-investigador III (MEN). JTP (UBA y IUNA). Doctorando en Ciencias Sociales (UBA).


� Profesor Nacional de Cerámica Artística. Docente-investigador III (MEN). Prof. Adjunto (IUNA). Licenciando en Artes Visuales con Orientación en Artes del Fuego.


� Licenciada en Artes Visuales con orientación en Artes del Fuego (IUNA) Docente-investigadora (IUNA). Desarrolla actividades independientes de producción de carácter artístico y artesanal.


� Técnico en Cerámica Artística. (Escuela “Fernando Arranz). Estudiante de Licenciatura en Antropología (UBA). Investigadora (IUNA). Desarrolla actividades independientes de producción de carácter artístico y artesanal.


� Estudiante avanzada de la carrera Diseño Industrial (UBA). Investigadora (IUNA). Encargada de talleres Programa Sume Materiales de la Fundación Sagrada Familia.


� Comedor comunitario La Hormiguita Viajera. Bajo Flores, Ciudad de Buenos Aires.


� Institución cofinanciadora del proyecto.


� Extracto de los objetivos del proyecto “Taller Comunitario de Producción Cerámica”.


� Término que utilizaban las participantes.


� CARBALLEDA, A., La intervención en lo social. Exclusión e integración en los nuevos escenarios sociales. Trama Paidos. Argentina 2007.


� CASTELL, R. Metamorfosis de la Cuestión Social, Una crónica  del asalariado. Paidos Barcelona. Buenos Aires. 1997. 


� BAUMAN, Z., Trabajo Consumismo y nuevos pobres. Editorial Gedisa , Barcelona, España. 2000.


� Algunos de las últimas políticas sociales en nuestro país tienen su basamento en estas reflexiones. La asignación universal por hijo demarca el desplazamiento del trabajo como el vehículo por excelencia para la obtención de derechos. Ya no es el trabajador el que recibe un salario familiar, sino que todo padre o madre tiene derecho a percibirlo, tenga o no trabajo. 


� Autores como Marx y Foucault constituyen el basamento teórico de estas reflexiones. Su trabajo nos han permitido comprender las raíces profundas de la alineación que las prácticas sociales del trabajo en el actual sistema de organización económica. 
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� Romero, A., Giménez, M., Senar, P. Trabajo y libertad: gestiones en artes con la comunidad. IV Congreso Interoceánico de Estudios Latinoamericanos. Facultad de Filosofía y Letras. Universidad Nacional de Cuyo. 2010.


� Es importante aclarar que la perspectiva de análisis que presentaremos se encuentra basada en la observación de los hechos por parte de los actores externos a la organización. Esta se ampliará en próximos escritos con la incorporación de la mirada de los miembros de la comunidad de la Hormiguita Viajera.


� Entrevista presencial a Carlos Jordán realizada por Julieta Mastruzzo el día 9 de enero de 2010


� Entrevista Digital Realizada a Ana Waserman realizada por Pedro Senar y Julieta Mastruzzo el día 2 de marzo de 2010


� Callon, M., Poder, acción y creencia: Una nueva sociología de conocimiento. Routledge & Kegan Paul, London 1986.


� Entrevista presencial a Carlos Jordán realizada por Julieta Mastruzzo el día 9 de enero de 2010


� Entrevista presencial a Carlos Jordán realizada por Julieta Mastruzzo el día 9 de enero de 2010


� Entrevista Digital Realizada a Ana Waserman realizada por Pedro Senar y Julieta Mastruzzo el día 2 de marzo de 2010.


� Ib.


� DEWEY, J., 1934. La acción se hace bella en la medida que me entrego a ella, me dedicó a ella, combato por su manifestación plena. No solo Dewey aportó para la conceptualización de este tipo de actos Walter Gropius las llamaba obra de arte total, y la insertó en el ámbito de la acción. 


� Entrevista Digital Realizada a Ana Waserman realizada por Pedro Senar y Julieta Mastruzzo el día 2 de marzo de 2010.


� Entrevista presencial a Carlos Jordán realizada por Julieta Mastruzzo el día 9 de enero de 2010.


� Entendemos importante mencionar que la apropiación llegó a un extremo que nosotros no habíamos previsto. Fue tal el aprecio de su producción y de las piezas, que cada participante se llevó una parte importante de lo realizado a sus casas. El objetivo inicial que consistía en realizar las vajilla para el comedor fue desdibujandose a medida que los participantes se identificaban con la producción se adueñaban de la técnica y a su vez imprimían sus intereses singulares sobre la misma, hasta llegar a un punto de no poder desprenderse de ellas.


� “Para separarlas de la operatoria de otras gestiones similares que reciben el nombre –por cierto elocuente- de intervención comunitaria, elegimos llamarlas acompañamientos (Senar 2005). Esta denominación destaca la reciprocidad y paridad existente entre los actores, situación que emerge cuando la acción estética integra en la práctica artística el intercambio de afectos como valor positivo”. Romero, A., Giménez, M., Senar, P. Trabajo y libertad: gestiones en artes con la comunidad. IV Congreso Interoceánico de Estudios Latinoamericanos. Facultad de Filosofía y Letras. Universidad Nacional de Cuyo. 2010.





